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«Un solo Espíritu, una sola esperanza» 

(Ef 4,4) 
 
  
Celebramos la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos del 18 al 25 de enero de 
2026 este año con el lema «Un solo Espíritu, una sola esperanza» (Ef 4, 4).  
  
Los materiales del Octavario por la Unidad de los Cristianos han sido preparados este año por la 
Iglesia apostólica armenia, que tiene en su haber no solo ser guía espiritual para el pueblo 
armenio, sino que ha sido también un factor decisivo en la configuración de su identidad cultural, 
como es el caso del alfabeto y la lengua.  
El cristianismo en Armenia se remonta a la predicación de los apóstoles Tadeo y Bartolomé, 
aunque su organización comenzaría bajo la guía de san Gregorio el Iluminador, primer patriarca, 
que estableció la sede en Echmiadzin. Armenia, tras la conversión del rey Tiridates III, fue el 
primer pueblo en adoptar el cristianismo como religión oficial en el año 301, antes incluso de que 
el Imperio romano lo abrazara.  
Desde sus comienzos hasta nuestros días, los cristianos armenios han experimentado la 
persecución, como ocurrió en 1915 al sufrir un auténtico genocidio que volvió a re gar con la 
sangre esperanzadora de los mártires el campo de la Iglesia. En la actualidad, la Iglesia apostólica 
armenia aporta su rica tradición a las relaciones interconfesionales haciendo de puente entre 
ortodoxos y católicos, y abre el diálogo a otras confesiones cristianas, así como a otras religiones, 
especialmente al islam. 
 
La imagen paulina del cuerpo sirve al Apóstol para profundizar en la naturaleza visible e invisible 
de la Iglesia de Cristo, que trasciende las particularidades de los órganos que lo componen con el 
vínculo de la unidad. Más que una mera metáfora, el cuerpo de Cristo expresa la propiedad del 
Señor que se hace presente en sus miembros más allá de las fronteras culturales, étnicas, 
geográficas y culturales. Un cuerpo vivo que está animado por la presencia del único Espíritu que 
relaciona el cuerpo eclesial con su origen y destino trinitario, lo que lo hace ser fuente de vida y 
esperanza para los que creen en Cristo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
HIMNO “A TI LA GLORIA”1 
 
 
1 A ti la gloria, ¡Oh nuestro Señor! 
A ti la victoria, gran libertador. 
Te alzaste triunfante, lleno de poder, 
más que el sol radiante al amanecer. 
 
Estribillo: 
A ti la gloria, ¡Oh nuestro Señor! 
A ti la victoria, gran libertador. 
 
2 Gozo, alegría, reinen por doquier, 
porque Cristo hoy día muestra su poder; 
ángeles cantando himnos al Señor 
vanle aclamando como vencedor. [Estribillo] 
 
3 Libre de penas, nuestro Rey Jesús 
rompe las cadenas de la esclavitud. 
¡Ha resucitado, ya no morirá! 
Quien muera al pecado en Dios vivirá. [Estribillo] 
 
Fuente: El Himnario Presbiteriano #153 
 

 
https://www.youtube.com/watch?v=jWPHKAjNtL4 

 
 
 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Nos reunimos en esta oración ecuménica convocados por el Espíritu Santo, 
el mismo Espíritu que anima a la Iglesia desde Pentecostés y que hoy sigue llamándonos a la 
unidad, la esperanza y la paz. 
En un mundo marcado por la fragmentación, la violencia, la polarización y el miedo al diferente, 
los cristianos de distintas confesiones alzamos una sola voz para proclamar que hay un solo 
cuerpo, un solo Espíritu y una sola esperanza. 
No oramos para crear la unidad, sino para tomar conciencia de que la unidad es un don recibido 
y una responsabilidad que debemos vivir y custodiar. 
Que esta oración nos ayude a reconocernos como hermanos y hermanas, a tender puentes donde 
hay muros y a dejarnos conducir por el Espíritu que hace nuevas todas las cosas. 
 
 

 
1 Propuesta de nuestro hermano evangélico Iván Ortega. 
Explicación de este HIMNO => https://educavallofe.wordpress.com/grandes-
himnos/%E2%99%AB-a-ti-la-gloria/ 
 
Iván mismo nos dice: «Más allá de la historia, si en la IEE quieres que la congregación entera 
cante a pleno pulmón, este himno no falla. Y lo he comprobado en otras iglesias del extranjero. 
Es muy representativo.» 



 
En este mismo momento, el reverendo Ramiro Arroyo, de la Community Church of Madrid 
(Iglesia Evangélica de habla inglesa), está dirigiendo la oración de hoy en el Seminario Conciliar 
de Madrid.  
Él comparte con nosotros estas palabras: 

El ecumenismo no es, ante todo, ponerse de acuerdo, sino aprender a ceder obedeciendo a 
Jesús. 
Cuando uno es joven —y se los digo con cariño— suele pensar que defender la fe consiste 
en no ceder nunca. Con el tiempo, uno descubre que Cristo no nos pide que lo 
defendamos, sino que lo sigamos. 
Y seguir a Jesús, a veces, implica aceptar perder algo que sentimos muy nuestro —muy 
nuestro—, incluso algo que consideramos importante para nuestra identidad teológica, 
para ganar algo mayor. Y ese algo mayor no es una idea ni un sistema. Es una persona 
concreta: un hermano o una hermana cristiana, amado por Dios. 
 
 

 

PRIMER MOMENTO: SILENCIO Y LUZ 
 
El silencio es uno de los grandes tesoros de quien sabe orar desde lo más profundo de su ser. 
 
Vamos a dejar un tiempo de silencio para que entremos en nosotros mismos, para encender cada 
persona su vela. Para ser cada uno, cada una, cada une de nosotros parte de esa luz que debe 
iluminar al mundo. 
 
La luz simboliza: 

 El único Espíritu que anima a toda la Iglesia 
 La esperanza compartida que no defrauda 
 El compromiso personal de ser luz y no división 

 
Will you come and follow me (The Summons) 

https://www.youtube.com/watch?v=S-Bq1YtpQL8 
 
 
 
 

SEGUNDO MOMENTO: LA PALABRA 
 
LECTURA BÍBLICA 
Efesios 4,1-6 
«Os exhorto a que llevéis una vida digna del llamamiento que habéis recibido. 
Sed humildes, amables, comprensivos. 
Soportaos unos a otros con amor. 
No ahorréis esfuerzos para conservar la unidad del Espíritu 
con el vínculo de la paz. 
Un solo cuerpo y un solo Espíritu, 
como una sola es la esperanza a la que habéis sido llamados. 
Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. 
Un solo Dios y Padre de todos…» 

(Biblia Traducción Interconfesional) 
 

MÚSICA: VENI SANCTE SPIRITUS 
https://www.youtube.com/watch?v=nbqS6i0nx3U 



TERCER MOMENTO: UNAS IGLESIAS EN CAMINO 
 
REFLEXIÓN GUIADA 
La unidad cristiana no es uniformidad, sino comunión en la diversidad. 
El apóstol Pablo nos recuerda que la Iglesia es un solo cuerpo, pero con muchos miembros, 
dones y carismas. 
La división no nace de la diversidad, sino del olvido de que todos respiramos del mismo Espíritu 
y caminamos hacia la misma esperanza. 
Los materiales de este año, preparados desde la tradición de la Iglesia Apostólica Armenia, nos 
recuerdan que la unidad se ha sellado muchas veces con la sangre de los mártires 
y con el testimonio silencioso de comunidades perseguidas  
 
Hoy también nosotros somos llamados a: 

 Vivir un ecumenismo cotidiano 
 Escuchar antes de juzgar 
 Reconocer el bien presente en el otro 
 Ser constructores de paz 

 
 
PREGUNTA PARA LA INTERIORIZACIÓN 

 ¿Soy puente o muro en mi comunidad? 
 ¿Favorezco la comunión o alimento la división? 
 ¿Dejo espacio al Espíritu para actuar en mí? 

 
 
 

ORACIÓN CON LOS SALMOS Y POEMA propuestos por nuestro hermano Josh 
 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!” 
(Salmo 133:1) 
 
Señor Dios, 
te alabamos porque Tú eres nuestro refugio y fortaleza (Salmo 46:1). 
 
Hoy venimos ante Ti como un solo pueblo, 
con corazones diferentes, pero una misma fe en Cristo. 
Enséñanos a caminar en unidad, 
a buscar la paz y seguirla (Salmo 34:14). 
 
Que Tu Espíritu nos una en amor y verdad, 
y que Tu Iglesia refleje Tu gloria en medio del mundo. 
Haznos uno en Ti, Señor,  
para que juntos proclamemos Tu nombre. 
Amén. 

               POEMA  
 
Un solo Señor, una sola voz, 
muchos caminos, un mismo Dios. 
Somos llamados a caminar en amor, 
unidos en Cristo, nuestro Salvador. 
Que nuestras manos construyan la paz, 
que nuestra fe nos enseñe a amar más. 
En la diversidad, un solo corazón, 

la Iglesia de Cristo, en comunión. 



 

CUARTO MOMENTO: ORAR 
 
Respondemos juntos tras cada petición: 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 
— Por las Iglesias cristianas, para que vivan en fidelidad al Evangelio 
y avancen juntas hacia la plena comunión. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 
— Por quienes sufren persecución, violencia o discriminación 
a causa de su fe, su identidad o su dignidad humana. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 
— Por un mundo herido por la guerra, la injusticia y el odio, 
para que los cristianos seamos testigos de reconciliación. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 
— Por nuestras comunidades, 
para que sepamos escucharnos, acogernos y cuidarnos mutuamente. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 
— Por las personas lesbianas, gais, bisexuales, trans, intersexuales y de identidades diversas, 
para que se sientan amadas por Dios, reconocidas en su dignidad 
y acompañadas en su camino de fe. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 
— Por quienes han sido heridos o expulsados en nombre de Dios, 
para que encuentren comunidades que sanen, escuchen 
y devuelvan la confianza en el Evangelio. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 
— Por las familias, amistades y entornos cercanos del colectivo LGTBI, 
para que crezcan en comprensión, respeto y amor verdadero, 
superando el miedo y el rechazo. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza.  
 
— Por quienes viven su identidad con miedo, silencio o soledad, 
para que el Espíritu les conceda fortaleza, consuelo 
y la certeza de que no caminan solos. 
R/ Espíritu de unidad, renueva nuestra esperanza. 
 

ORACIÓN POR LA UNIDAD 
Señor Jesús, 

tú oraste para que todos fueran uno. 
Derrama tu Espíritu sobre nosotros 

para que sintamos el dolor de la división, 
reconozcamos nuestra responsabilidad 

y no perdamos nunca la esperanza. 
Haz de nosotros instrumentos de tu paz, 

servidores de la comunión 
y testigos de tu amor en el mundo. 

Amén. 
 



 

Reflexión y oración propuestas por nuestro hermano Carlos 

En el camino hacia la unidad de los cristianos, somos llamados a mirar más allá de 

nuestras propias fronteras confesionales y a ejercitar una sabiduría humilde que sabe 

reconocer el ministerio, el esfuerzo y la importancia de las otras organizaciones 

espirituales. Allí donde se anuncia a Cristo, se sirve al prójimo y se busca la justicia, el 

Espíritu de Dios está obrando, aun cuando las formas, los lenguajes o las estructuras sean 

distintas a las nuestras. 

Al mismo tiempo, el Evangelio nos invita a no anclarnos en formas clericales o humanas 

como si fueran el único canon de autenticidad. Jesús no se dejó encerrar por esquemas 

rígidos, sino que reveló el rostro del Padre en la libertad del amor, la misericordia y la 

verdad. Reconocer su Espíritu en medio de las diferencias entre denominaciones es un 

acto de fe madura, que pone en el centro lo esencial: el seguimiento de Cristo y la 

vivencia del Evangelio. 

Oración: 

Señor Jesús, Pastor de un solo rebaño, 

enséñanos a reconocer tu obra en nuestros hermanos y hermanas, 

más allá de los nombres, las tradiciones y las formas. 

Danos un corazón humilde para valorar el bien que Tú realizas 

en cada comunidad cristiana. 

Líbranos de la rigidez que divide 

y regálanos la sabiduría que discierne tu Espíritu 

allí donde florece el amor, la fe y el servicio. 

Que caminemos juntos hacia la unidad que Tú deseas, 

para que el mundo crea. Amén. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 



 
ORACIÓN COMUNITARIA  
 
Señor Jesucristo, movidos por el Espíritu Santo, imploramos tu protección e 
intercesión ante el Padre por toda la comunidad LGTBI, por todas las personas que 
no se aceptan a sí mismas, que sufren en soledad, que son perseguidas por su 
orientación sexual o su identidad de género y que no son aceptadas en su entorno 
más cercano.  
También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que construyamos 
tu Reino y seamos luz y faro de nuestra comunidad LGTBI+H de Madrid. Amén. 
 
Bendición: El Señor nos bendiga y nos guarde; nos muestre su rostro y tenga 

misericordia de nosotros. 
Vuelva su rostro a nosotros y 
nos conceda la paz. El Señor 
nos bendiga, hermanos y 
hermanas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


